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Boletín de medicina*
Haciendo abstracción de cuanto corresponde á la 

sociedad de socorros mútuos y á los sueltos de .sus 
variedades, nos presenta concluidos tres artículos 
en su número 131. El primero de reorganización, 
es de un médico de aldea, J. U S., el cual, no deja 
de aparecer sentido y chistoso , y viene á manifes­
tar lo que tantos otros. Sin asociación (á\c¡e) jamás 
alcanzaremos otra cosa que una larga cosecha de 
desdichas. — Al Sr. Valalde pertenece el segundo, 
en réplica al Sr. de Trelles sobro la casa proyecta-" 
da de maternidad. El Sr. de Valalde hace ver que 
e lS r .de  Trelles piensa del mismo modo respecto 
á que la casa de maternidad requiere ad hoc uti 
edificio.—Por fin, el tercero, escrito por el Sr de 
Salgado, director de los baños de Caldas de Oviedo, 
se ocupa en consideraciones sobre el modo do obrar 
de aquellas aguas minerales.— En el número 132. 
el Sr. Acevedo concluye sus artículos de filosofía 
médica relativos al hombre en e! estado patológico. 
Lo que tienen de sublimes tienen de metafísicos, 
de suerte que no es e>traño. se precise mucha pene­
tración intelectual para comprenderlos. En resú­
men, se propone demostrar el Sr. Acevedo que 
el ázoe y el fluido eléctrico unidos, pero no com­
binados , forman un cuerpo raro , particular y en­
teramente distinto de cuantos en (a naturaleza se 
conocen, pero que reúne todas las cualidades y es­
pecíales circunstancias que caracterizan los agentes 
contagiosos.» De aquí deduce que los agentes con­
tagiosos sobre su naturaleza especial, poseen la do­
ble cualidad ponderalile 6 Imponderable; probalile- 
mente aclarará mas esta materia en los articulos que 
ofrece publicar acerca del cólera-morbo asiático. —

Presenta un resúmen de la primera lección química 
dada por el Sr. Torres Muñoz, en la cual esplicó el 
nuevo descubrimiento de Liebic para demostrar 
exactamente la cantidad de urea y de cloruro só­
dico que contienen las orinas.— El Sr. Gracia y 
Alvarez, de Cádiz, publica seis casos de amaurosis, 
de ios cuales curaron tres con distintos métodos, 
atendiendo á su causa pr<rduclora. Acerca de esta 
y de lasintomatoiógia de la amaurosis, hace el Sr. de 
Alvarez juiciosas y oportunas reflexiones, demos­
trando al mismo tiempo la influencia del nervio in- 
fra orbitario en la producción de la dolencia. — En 
el mismo número propónese esta cuestión médico- 
legal: «Hállase un médico astsliendoá una enferma 
en peligro de muerte. Esta enferma es soltera, pe­
ro se halla embarazada de m^s de siete meses : pro­
pone la Operación cesárea para después de la muer­
t e , pero los interesados se ni'-gan formalroenle á 
dar su consentimiento , por creerla incompatible 
con el secreto, ó en una palabra , porque no quie­
ren. ¿Debe el médico en este caso darse por satis­
fecho , ó qué otra conducta podrá seguir?» La so­
lución que da la redacción es para el Divino Valles 
la mas científica y completa en concordancia con 
la nuestra propia. «No porque se practicase la ope­
ración, faltarla el médico al sigilo; por consiguien­
te, sí los interesados de la difunta se aferraban en 
que no se hiciera , la culpa de la publicación del 
caso y de sus consecuencias seria esclusivamente 
suya , asi como obligación del médico en este su­
puesto caso , de hacer presente el bocho á la auto­
ridad judicial.»—Los dos números sucesivos, 133 y 
134, empiezan con un artículo de verdadera reor­
ganización , para demostrar que las oposiciones no 
son el mejor medio para adquirir los establecimien­
tos púlilicos (se. refiere á hospitales) acreditados y 
científicos profesores. En tesis general estamos mUy 
conformes con este parecer.—En el número 132 y 
en el 133 . se noían dos articulos que corresponl 
den á ios párrafos 22 v 23 del escrito que con el ti-
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tulo: algunas ideas acerca de la malignidad y de la 
ataxia, está publicando el señor médico del Corral 
de Almaguer. Mientras no le termine habremos de 
suspender el juicio del mérito que desde luego ar­
rojan.—El Sr. D. Joaquín López asegura en un ar­
tículo, la curación de un herpes hereditario á vir­
tud de los baños ariificiales; lo cual, puede ser bien 
factible según las circunstancias individuales y pa­
tológicas. — Síguense como en todos los otros nú­
meros. noticias y anuncios en sus secciones corres­
pondientes. — En estos mismos números, el Sr. Gon­
zález Crespo continúa la esposicion de casos prác­
ticos para afirmar la virtud de las termas de Trillo 
en e! tratamiento de las escrófulas, y el Sr. Fer­
nandez López, director de los baños de Busot, pre­
senta un caso con sus reílexiones correspondientes 
en crédito de sus aguas en el tratamiento de las 
úlceras por causa traumática — En su revista mé­
dico-farmacéutica nos Indica que el almizcle tiene 
virtud contra el asma laríngea de los niños; el ta- 
nino contra la coqueluche, y el colodion contra las 
erisipelas. El tiempo y los reiterados hechos nos 
harán conocer lo cierto de estos asertos, pues no 
bastan resultados aislados para formar deducciones. 
— Su último número es nolable , nada mas fuese 
que por las cuatro observaciones teórico-práclicas 
(le su redactor el Sr. Escolar, sobre el uso del clo­
roformo en el tratamiento de la neumonía aguda 
catarral. De ellas se desprende que el cloroformo 
es uno de los primeros agentes terapéuticos y mas 
seguros en la curación de estas enfermedades. Si á 
los casos del Sr. Escolar se añaden algunos otros de 
los cuales ha hecho mérito la prensa médica y el Di­
vino Valles en su número del corriente año, 
se comprenderá nuestra razón para llamar sobre este 
objeto la atención de los prácticos. — Y á propósito 
del cloroformo, se lee una observación de una frac­
tura de la tibia y amputación, para la cual se valió 
til Sr. D. Juan González (La Solana) de este anasté- 
sico. — Sobre la alucinación y los alucinados empie­
za unos artículos el acreditado profesor D. Natalio 
Medra no. — En conclusión, resalla la cortés y chis­
tosa contestación en vindicación de nuestra ciencia, 
dada por D. José Otero (Candeleda) á un comuni­
cado sin razón é insulso.

Instituto médico yalenciano.
El Sr. D. F .  B. nos ofrece unas juiciosas re­

flexiones sobre la futilidad de !a doctrina de Gal!, 
deducidas de la incontestable refutación á esta doc­
trina, escrita por Mr. Flourens, cuyo fisiólogo, ha­
ciendo notar la homogeneidad de la masa encefálica 
y mas todavía, que aun separada del cerebro parte 
de su superficie , el individuo no pierde sus facul­
tades intelectuales-, derriba de hecho toda la freno­
logía: hallamos incontestables estos razonamientos, 
mucho mas, cuando no es esclusivista, pues que ad­
mite la teoría del ángulo facial de Camper.—Con­
tinuando sus recontendables artículos sobre la sí­
filis, pone en paralelo los resultados de todos los 
métodos mas reconocidos y recomendados para la 
curación de esta enfermedad , y después de juzgar 
acerca de ellos, se atreve á sentar esta proposición;

la medicación mercurial es la mas adaptable para la 
curación de la sífilis, aunque no de un modo esclu- 
sivo. Tan conformes nos hallamos con esta propo­
sición, como discordes con el juicio poco favorable 
que forma relativo á la virtud del yoduro de pota­
sio, al cual creemos por lo menos de tanta escelenciij 
como el mercurio.— Síguese un curioso articulilo 
del Sr. A. A. soiire la vid. Su autor nada en con>- 
pendio, deja por desear de cuanto corresponde sa­
ber de esta útilísima planta. ¡Qué bien se conoce, 
por la lectura del articulo, la contemplación suídí- 
me de su autor! ¡y qué bien señala los limites que 
deben separar el uso del abuso , asi como pinta ios 
efectos agradables de una sobriedad bien entendi­
da! En fin, para que pueda formarse una verdade­
ra idea de la inspiración oportuna del Sr. A. A. al 
tiempo de escribir su artículo, le lomamos el si­
guiente verso del Ovidio:

«Vínaque cum bibulas sparsére Cupidinis alas. 
Permanel-, et capto stal gravis ilie loco 
tum veniunt risus: tum paupor corona sumitj 
tum dolor et curte resgaque frontes abit. 
lllic sepa; ánimos juvenum rapuere puella;, 
et Venus ¡n venís, ignis in ¡que furit.»

Lo demas tiene por ol)jelo. la revista de la pren­
sa, el acta de las sesiones del Instituto , y la conti­
nuación del informe sobre el método mas adapta­
ble para la curación de la catarata.

Restaurador farmacéutico.
Es de los periódícosá los cuales debe mas la cien­

cia y sus hijos, atendido el interés de sus doctrinas 
en defensa de ellas y de sus clases.— Cada uno de 
sus números empieza con un artículo editorial de 
verdadera reorganización.— El primero se ocupa 
muy sentimenlalínente de un título falso en farma­
cia, espedido á favor de D Joaquín Celma. ¡Cuándo 
el gobierno, hará caso de ios clamores de la prensa 
médica! Desde aquel instante empezará á contarse 
una nueva era en nuestra historia.—Tiene por ob­
jeto el segundo, hacer palpable la precisión de uu 
petitorio farmacéutico-., y en verdad que asi es lo 
cierto. Enesteestremo hemos visto las mayores ano­
malías y un desorden completo, podiendo citar ofi­
cinas de provincia y de pueblos, mas caras que las 
de Madrid en la espendicion de ícus drogas, y sabe­
mos de otras en las primeras poblaciones, las que, 
se prostituyen hasta e! infinito y perjudican en es- 
tremo á sus co-bermanos —El tercero, en fin, cri­
tica con su gracia acostumbrada, las disposiciones 
de un farmacéutico de Monlpeller con el objeto de 
darse á conocer.—A estos artículos editoriales su­
ceden otros científicos de entre los que no es posi­
ble pasar sin reseña los siguientes: el primero acer­
ca de la esplicacion pública del Sr. Torres Muñoz, 
para demostrar por el análisis de la orina , la pre­
sencia de la urea en dicho liquido. Este articulo 
que es un resúmen de la citada esplicacion , hecho 
por la redacción , señala en pocas líneas con toda 
claridad los métodos mas adaptables según el discí­
pulo del célebre Liebig, para reconocer la urea.— 
Las soluciones de que se vale para su oljjeto , son 
del nitrato de mercurio mas ó menos saturado.—
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Hay otro eslracto, que prueba !a existencia del yo- 

. do en varias plantas, reconocido por M r. Stcvenson 
/t/acacZíí»i. — Ademas , ofrece el notable discur^o 
que, acerca de las consideraciones generales sobre 
la nutrición de los vegetales, leyó en la solemne in­
vestidura de doctor en farmácia. el licenciado don 
Florenlin López Jordán. — Por fin , refiriéndose al 
Jioletin de medicina, presenta la siguiente prescrip­
ción que por el interés que pudiera ofrecer á los 
lectores del D i v i n o  V a l l e s , traslada este ó sus co­
lumnas.

Sulfúrelo oleoso-cainhogiano.
«Del de medicina, cirugía y farmácia,

tomamos la siguiente fórmula , sacada del Diario 
de la sociedad farmacéutica lusitana.

Tómese. . . Aceite común. . . 2 libras.
Azufre sublimado. . 1 onza.
Goma gula.............  onza.

Sométase á la acción del sol del mes de agosto ó 
de una temperatura igual por espacio de20 dias y 
guárdese después la mistura en frasco bien tapado: 
y cuando fuese pedido, saqúese por decantación

Dos dracmas de este medicamento para fomentar 
el bajo vientre de un niño, bastan para producir 
los efectos de un purgante. Espele del canal intes­
tinal las materias que le irritan. Tatnbien se lisa 
retorciendo un papel, empapándole en el líquido 
y aplicándole al ano.

Gaceta médica.
Cada uno de sus números empieza con un arti­

culo escrito por el Sr. D. Francisco Hendez Alvaro, 
el cual, se ha propuesto escribir sobre i i i g i e p t e  p u ­
b l i c a  bajo este epígrafe; Consideraciones generales 
sobre la higiene -pública y mejoras que reclama en 
España la higiene municipal. Aunque desde luego 
podríamos emitir nuestro dictámen acerca de los 
escritos del Sr. Mendez Alvaro, nos parece mas 
acertado, verificarlo do una vez cuando les hubiere 
terminado.— Sobre la esperímentacion pura en 
medicina sigue un artículo muy bien escrito por 
el Sr. de Nieto, quien haciéndose ef detenido car­
go de todas las razones que se ofrecen en pro y 
contra, termina con este notable párrafo: «es pre­
ciso no alucinarse: la esperímentacion pura no será 
siempre la única base de la terapéutica, á no ser 
que llegaran á desterrarse las enfermedades me­
jor caracterizadas, las afecciones específicas, no so­
lamente del cuadro nosológico, sino de la natura­
leza misma. A este ideal aspira la medicina moder­
na, según el Sf l’idoux; pero es monos posible que 
jamás lo alcance y entre tanto habrá funciones 
morbosas, separadas por un muro de bronce de las 
funciones fiúológicasi y si algún medio se descubre 
para combatirlas específicamente , será mas hijo de 
la casualidad que de la ciencia ; procederá de la es- 
perimentacion clínica y no de la fisiológica.»— El 
Sr. Santero prosiguo sus artículos el 7. 8 y 9, sobre 
las enfermedades mas comunes de Madrid, refirién­
dose á las inlermito'ites kemitriteas y á las inflama-' 
ciones, todo ello con la mayor exactitud posible. — 
Con algunos de estos arlí. ulos y con otro del doc­
tor Casares, sobre el aná isis de las aguas minera­

les de Lugo, se completa el primer número — En 
el segundo, ademas de varios artículos de ios refe­
ridos , se nota uno de cirugía práctica , que tiene 
por objeto, la historia de la rotura de la matriz á la 
cual siguieron accidentes terribles; entre otros, el 
paso del feto al abdómen; la formación de un tu­
mor en la región umbilical-, la salida del feio y la 
perforación de los intestinos; la infeliz paciente 
era gallega, natural de Sla. Baya de Alyeoz en la 
provincia de Orense , y se llamaba Manuela Alriz. 
El profesor á quien los anales bislóricos deben este 
curioso caso, es D. Benito Bazquez de Povadura. 
— Prosigue la narración de la historia de la medi­
cina, según la esplica en sus lecciones el profesor 
Andra!. —Por fin, el úUimo número, en su artículo 
editorial, propone el mejor medio de proveer los 
destinos facultativos; bien en breve habremos de lla­
mar la atención general sobre este estremn, y en­
tonces nos haremos cargo de las justas reflexiones 
de nuestro colega. No hacemos mérito sobre un 
articulo de Dellate Zabala acerca de la naturaleza 
y tratamj(ínlo de las afecciones tifoideas, porque 
no concluye la materia.

El clamor médico.
Empieza su primernúmero, manifestando la uti­

lidad para sus suscrilores en la separación del Faro, 
y ofrece las mejoras que ba cumplido, cumple y sa­
brá cumplir con la religiosidad que siempre, nues­
tro colega.—Haciéndose cargo de la Crónica de los 
hospitales, como periódico reciente, le reseña con 
el mejor juicio y criterio •, desde hoy tomaríamos 
algunas apuntaciones, á no estar obligados á re­
señarle corno á todos los demas.—Prosíguelos 
artículos sol)re alucinación que publica el Sr. don 
Natalio Medrano, ventajosamente conocido corno 
escritor médico : á su tiempo , señalaremos sus 
ideas.—En la sección de farmácia, reproduce el 
artículo de D. Joaquín Aldir , farmacéutico en 
Madrid, sobre un ensayo para modificar el medio de 
obtener el cloroformo: nada decirnos, puesto que 
ya nuestros lectores tienen conocimiento por la re­
seña anterior de este procedimiento. — La parlo 
editorial del número segundo, pruel)a el noble em­
peño y entusiasmo de su director D José María de 
la Cuadra por todo lo que pueda coniribuir á la 
regeneración de ias ciencias médicas. Al efecto, 
toma del Boletin parte de un artículo det cual se 
ocupa El D i v i n o  v a l l e s  en su lugar correspon­
diente.— Por último, bailamos de notable en este 
número, la conclusión 6t‘.\ juicio critico de la medi­
cina en su actual periodo histórico, escrito por el 
médico de Carmona D. Juan Nepomuceno Diaz. 
De su lectura y del recuerdo de los artículos ante­
riores se desprende, que el Sr. de Diaz es altamen­
te filosófico, conocedor á la par que exacto apre­
ciador de nuestra historia.—Pocas líneas pero to­
das ellas ricas de verdades y de sentimientos nobles 
constituyen el artículo editorial de su número ter­
cero. En ellas se liace ver la necesidad de una aso­
ciación médica, de una asamblea, si es que desea­
mos volver de la asfixia á la vida.—Por fortuna, 
nuestros lectores están bien saciados de estas ideas.
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que les causaría náuseas el reproducirlas, mucho 
mas, cuando á cada instante se recuerdan por la 
prensa médica.—Dejando á parte las reales órde­
nes y algunas noticias sueltas, llena el resto de 
este número la conclusión de tos artículos del se­
ñor Medrano sobre la alucinación y los alucinados, 
empezado á publicar a! mismo tiempo en el Bole­
tín de medicina. Pretende demostrar el Sr. Medra- 
no con tres casos prácticos, que la alucinación es 
unas veces causa primera del delirio, y en otras 
ocasiones se presenta sulo con uno de los infinitos 
y variados accidentes. Como en patología esta es 
una verdad admitida por todos y como tal sancio­
nada, jio merece confirmación.—Su último núme­
ro es notabilísimo, nada mas se tenga en conside­
ración que su articulo editorial sobre higiene 
pública. Se trata y prueba en él con razones con­
cluyentes, «que nada interesa tanto al hombre y 
por consigniente á la sociedad, como la conserva­
ción de la salud.» Resalta también otro articulo 
de medicina legal, mas como está tomado del Re­
pertorio de higiene y medicina legal, á la reseña de 
éste nos referiremos en cuanto al mencionado ar­
ticulo.

Heraldo medico.

A esceptuarse la lección interasante sobre la 
orina de los enfermos dada en Madrid por el señor 
D- Ramón Torres íMuñoz, todo lo demas se emplea 
en la copia de documentos oficiales y varios anun­
cios.— En resúmen viene á decir el Sr. Torres 
31uñoz. como principio cierto, que, «á medida que 
un enfermo se agrava, disminuye proporcional- 
incnte en su orina la cantidad de cloruro de sodio 
ó sal común que contiene; de tal modo, que pocas 
horas antes de morir, desaparece completamente; 
V por el contrario, á medida que el paciente se me­
jora, va aumentando la dósis de sal hasta llegará 
la cantidad normal que toda persona segrega habi­
tualmente.»—Recomendamos á nuestros compro­
fesores, los esperimenlos necesarios para sacar de­
ducciones ciertas.— Menos notable es para nosotros 
todavía su segundo número: en rigor solo ofrece 
de curioso la biografía de Morejon, mas como se 
han publicado tantas, entre ellas las del periódico 
de medicina esclusivamente española, no hay para 
que comentarle. Sin embargo, bien quisiéramos 
que los entendidos cotejasen ambas, la del H r r a l -  
1)0 y la del D i v i n o  v a l l k s —Copia de reales órde­
nes, la conclusión del reglamento de sanidad cas­
trense, anunoios de la sociedad de socorros mútuos 
y otros varios, acaban de completarle.—Sin em­
bargo de la estension de este periódico, son tres 
los únicos artículos que llenan el cuerpo de doc­
trina de su número tercero. El primero sobre el 
mesto, como específico de la rabia, pertenece al 
profesor D. Juan Centeno de los R í o s , y pues­
to que El D i v i n o  v a l l e s  deberá emitir su opi­
nión en la materia . entonces recordará éste y 
los demas artículos de su género.' Haciendo ver 
lo perjudicial del cultivo del arroz escribe D. M. B , 
é impugna al mismo tiempo, en articulo separado, 
otro del Sr. Faura que se adberia al cultivo del
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cereal.—En fin, el bien conocido escritor Don 
Francisco Castellví , se ocupa del magnetismo, 
todo lo demás son noticias varias insertas en la ga­
cetilla.—En conclusión, su número último tiene 
por objeto: l .°  indicar la necesidad de un comité 
central en Madrid para el arreglo de partidos, pen­
samiento que ni es original ni nuevo, pues hace 
años se ocupó de él, si bien que en diferentes tér­
minos, toda la prensa médica española. —2.^ De­
mostrar la necesidad de una reforma radical en la 
enseñanza de la medicina, de nuestro apreciable 
suscritor y amigo en Orolova, D. Miguel Vülalva.
— 3-'  ̂Dar noticia fisíco-quimica de las aguas mi­
nerales de Molina de Aragón.—4.° Historiar un 
enfisíema de la cara y cuello, consiguiente á los 
esfuerzos de un parlo.—5.® Reproducir los fenó­
menos magnéticos, por el profesor en Barajas Don 
Manuel Aguirre.—No hacemos mérito del conte­
nido de la gacetilla por ser todo ello noticias del 
momento.

E! porvenir ine'dico.
Empieza sus tareas con un artículo de fondo so­

bre las lecciones dadas en San Isidro por el Sr. Tor­
res Muñoz, para investigar la cantidad de urea que 
contienen las orinas. Ya se ha dicho lo bastante res­
pecto á este punto en las reseñas de otros periódi­
cos. para que volviésemos á repetir lo dicho. A esto 
artículo sucede en el primer número, olrode medi­
cina legal, firmado por el profesor de PÍavalcarnero. 
D. Juan Amícb, haciendo ver la necesidad de abo­
lir la pena de muerte en atención á que, quien co­
mete un crimen, se encuentra en aquel instante eo 
un estado de exaltación y aun de vesania. Podero­
sas son las razones alegad.as por el Sr. Amic.h, y sin 
embargo, no faltarían reflexiones en contra de su 
dictánien. Muchos de los delitos niismos con sus 
circunstancias, vendrían como testigos de la sana 
inteligencia del delincuente.—Lo demas del nú­
mero se llena con la revista dé la prensa y noticias 
sueltas.—Con motivo de la real órden de 4 de ju­
lio en la cual so previene se saquen á oposición 
ciertas plazas de facultativos de beneficencia, nues­
tro colega llena con un articulo bien sentado, en 
pro de la precitada disposición la primera página 
de su número 20. —Síguense á este tres artículos 
de medicina práctica: el primero, firmado por el 
secretario Diaz Benito, se refiere á una sala de en­
fermos venéreos en Madrid; el segundo, del señor 
Vüianueva, profesor en Paiencuelos, se ocupa de 
las heridas de cabeza, y el tercero, que parece un 
estrado hecho por la redacción, tiene por objeto 
indicar el tratamiento de los aneurismas por las 
inyecciones del percloruro de hierro.—Reales ór­
denes, la revísta de la prensa y noticias sueltas en 
la sección de la Crónica, completan este número.
— .\tendido el interés del artículo, reconocida su 
estension y mas que todo el qué en rigor es el úni­
co, bien se puede asegurar, que el número 21 tie­
ne por objeto hacer ver la influencia de! sueño so­
bre las enfermedades. £1 autor de este bello pensa­
miento, por lo bien aplicable en medicina, es el
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Sr. Sánchez de Rubio.—A.I mismo tiempo , conti­
núa el folletín que se entretiene enbacer ver el uso 
terapéutico que al esterior de los metales el Dr. Per* 
ri hace. —En el número 22 se concluye el folletin 
referido, y se publica la historia de que ya tienen 
noticia nuestros lectores, acerca de una herida por 
arma de fuego debajo de la barba con salida de la 
lengua, etc., estendiéndose cuanto es posible y pre­
sentando dos viñetas para la mejor inteligencia.— 
Publica la idea del Sr. Millan (en Ollele) relativa 
á la eficacia de las lombrices de tierra en el trata­
miento del reumatismo. Ello podrá ser cierto, pero 
no bastan seis casos en su apoyo-, son precisos mu­
chos mas que nos darán el tiempo y la esperiencia. 
— En conclusión, su número penúltimo (no se ha 
recibido el último) empieza á presentar la historia 
de los hospitales, y en obsequio de la verdad debe­
mos asegurar, que el autor del articulo está bien 
versado en la historia de la ciencia.—Aunque no 
nuevo, es digno por sus doctrinas el otro artículo 
que llena lo principal del número: su objeto es ma­
nifestar la influencia del sistema nervioso en el 
desarrollo de las fiebres intermileutes.

Repertorio de higiene pública 
y medicina legal.

EISr. Viliargoítia concluye de esponcr las reglas 
para diagnosticar la locura.’Su trabajo bien mere- 
ceria formar parte de cualquiera de las mejores 
obras de patología general, pues que para conseguir 
su objeto con pleno conocimiento de ciencia y de 
causa, inquiere una por una, cada una de estas por 
el mejor y mas acertado método, cual es el analíti­
co.—A renglón seguido ofrece de notableun infor­
me médico-legal sobre si es posible distinguir por 
el olor la sangre humana. Los profesores encarga­
dos, á virtud de mandato judicial del departamen­
to del Sena, después de presentar circunstanciada­
mente sus trabajos y esperirnentaciones, terminan 
con el notable párrafo, de completo acuerdo con la 
opinión del periódico de medicina esclusivamente 
española: «De lo que precede, resulta para nosotros 
que, en el estado actual de nueslros conocimientos, 
no se podría decidir de una manera positiva, si el 
aroma desarrollado de la sangre por el aroma sul­
fúrico, es debido á sangro humana ó á sanfre de 
animal, que pueden cometerse errores de especifi­
cación, y que bay pues, en estos casos tan graves, 
imposibilidad de decidirse.»—Sobre la misma cien­
cia, pero acerca de envenenamientos, presenta un 
arlículilo histórico de Mr. Montard. dando cuenta 
de tres personas intoxicadas por el estrado de be­
lladona.-Ocupándose Mr. Piorry del mal de Pot, 
en una memoria leída á la academia de ciencias de 
París, afirma que: el sulfato de cal unido al yo­
duro de potasio, ausiliados con un buen régimen 
analéptico , son los recursos mas poderosos con­
tra esta enfermedad. — Aconsejamos á nuestros 
lectores aprovechen la oportunidad de ensayar 
este método. — Por ultimo, creemos hacer un 
beneficio á nuestros operadores al darles noticia del 
nuevo proceder de Mr. Maisonneuve para operar 
los fimosis: hé aquí cómo le conduce: «Si es un 
individuo el afectado de fimosis, tira del prepucio
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bácia adelante por medio de dos pinzas que sirven al 
mismo tiempo para mantenerle estirado , y observa 
que este órgano representa una especie de manguito, 
en el interior del cual, forma relieve el circulo esti­
rado. Entonces el operador fija sobre un punto cual­
quiera de este circulo el filo de un bisturí de bo­
tón para incindirle y obtener su relajación. No es 
necesario dar mucha esíension á la incisión: dos 
centímetros de longitud son del todo suficientes 
(Gas. deshop ) .— En el número 10, correspondien­
te al día 15, el catedrático D. Ramón Ferrer y Gar- 
cés (de Barcelona) concluye su notable artículo 
acerca de! estado actual de la medicina legal en 
España, demostrando con nutridas razones lo ade­
lantado de esta ciencia entre nosotros, cuya verdad 
se ha confirmado desde que por las reformas en las 
escuelas, debidas en 1843 ai Dr. Mala, se enseña 
en ellas la medicina legal, de la manera que á todos 
es público y notorio.—Un curioso detalle de la mo­
nomanía que versa sobre !a falsa creencia de los 
enagenados de verse perseguidos, mucho mas, si la 
¡dea representa una persona verdadera *, síguese 
al articulo del Dr. Garcés.—Las materias restantes, 
ó se han reseñado ya en otros periódicos, ó perte­
necen á reales órdenes, ó son, en fin, anuncios 
varios.

CIENCIAS NATURALES.

Es tan curioso el siguiente artículo y tan pro­
pio de la medicina , que no dudamos hacer un 
obsequio á nuestros lectores, copiándole lileral- 
meníe.

FISIOLOGIA.

De la estenston de la superficie del cerebro, y de 
sus relaciones con el desarrollo de la inleltgencia; 

por Mr. Buillarger, médico del hospital 
de la Salitrería,

(Anti. med.-psicol., enero 1853.)

Me propongo en este trabajo:
1. ° Determinar la estension de la superficie 

de les hemisferios cerebrales.
2 .  ° Investigar sí existe , como se ha dicho, 

una relación entre la estension de esta superfi­
cie y el grado de desarrollo de la inteligencia.

PRIMER PUNTO.

De la estension de la superficie del cerebro.

Sabemos que el cerebro está cubierto por dos 
membranas; la araenóides y la pia-madre. La 
araenóides no penetra eo el intervalo de las cir­
cunvoluciones, y solo tapiza la superficie, por 
decirlo asij aparente de ios hemisferios cerebra­
les. La pia-madre, por el contrario, se mete eti 
todas las anfractuosidades, y su superficie es 
igual en estension á la superficie real del cerebro. 
Si pudiera desplegarse esta membrana, tendría- 
raos un medio muy sencillo y muy exacto de me­
dir las superficies cerebrales; pero no pudiéndose
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hacer esto ,  tenemos de buscar otro medio.

La primera idea que se* presenta es desdoblar 
el cerebro mismo.

Se refiere en efecto, que Gnll hizo esto con los 
hemisferios cerebrales, y que era, entre sus des­
cubrimientos anatóniicos, al que daba acaso mas 
importancia.

Nada mas fácil que medir las superficies cere­
brales si se pudiera obtener por este medio una 
membrana unida á la cara de las anfractuosida- 

^^des desiguales, cuya estension es casi imposible 
de determinar exactamente.

Desgraciadamente el desdoblamiento de! cere­
bro, como lo hacia Gall, lleva consigo una obje­
ción muy grave. La sustancia cerebral es esten- 
sible, y las tracciones que se egercen con los 
dedos pueden ser causa de un error. Esta consi- 
racion ha debido detener a los anatómicos que hu­
bieran pensado en medir el cerebro por este 
medio y del cual no he tratado de servirme.

El proceder que empleo consiste en desdoblar 
el cerebro, sustituyendo á la acción de los dedos 
una disección minuciosa y larga , que tiene por 
obgeto evitar toda especie' de estiramiento. L e­
vanto poco á poco la mayor cantidad posible de 
sustancia blanca , y reduzco asi gradualmente á 
muy poco el espesor del hemisferio. Cuando he 
separado casi completamente la sustancia medu­
lar , la membrana hemisférica se desplega , por 
decirlo asi, por si sola, si no en totalidad, al me­
nos suficientemente para que se [lueda esteudery 
moldearla con yeso.

Después de sacar del molde esta membrana^ se 
puede obtener la estension de su superficie del 
modo siguiente: se llena el molde poco á poco 
con arcilla , interponiendo un tegido delgado, 
cuya superficie plana es entonces muy fácil de 
medir matemáticamente.

En resúmen; para obtener la estension .de las 
superficies cerebrales es necesario:

1 Desdoblar lo mas completamente que sea 
posible los hemisferios, separando poco apoco 
casi tuda la sustancia blanca interior.

2 .  “ Moldear con arcilla la membrana cere­
bral obtenida de este modo.

3 .  ° Medir este molde con un tegido muy 
delgado, tomando las precauciones convenientes.

Véanse los resultados que he obtenido por este 
proceder.

En cinco cerebros he encontrado una superfi­
cie media de Í700 centímetros cuadrados.

Unicamente en dos he medido comparativa­
mente los dos bemisferios y be hallado:

En el primer cerebro:
La superficie dei hemisferio derecho igual á 

764 centímetros cuadrados.
La del hemisferio izquierdo igual á 789 ccnli • 

metros cuadrados.
En el segundo cerebro:

24  centímetros cuadrados. 
52 id. id.

104 id. id.
160 id. id.
220  id. id.

La estension del Iiemisferio derecho era de 
853 centímetros cuadrados.

La del hemisferio izquierdo era de 837 centí­
metros cuadrados.

De modo que la diferencia de un hemisferio á 
otro es solo de 7 -,n ® V45 j cual prueba la 
exactitud de la medida.

Veamos afiora la estension del cerebro de al­
gunos animales.
El cerebro del cone­

jo tiene una su­
perficie igual á. .

El del galo..............
El del perro. . . .
El del carnero. . .
El del puerco.. . .

Tal es el resultado de las medidas que he prac­
ticado. No le doy como exactamente matemáti­
co , pero creo poder gararantizar la exactitud 
casi de

PÜNTO SEGUNDO.

De las relaciones entre la estension de la superfi­
cie del cerebroj, y el grado de desarrollo de la 

inteligencia.

En una memoria leída en el instituto en 1822, 
Desmoulins trato de demostrar que el número y 
la perfección de las facultades intelectuales en la 
série de las especies y en los individuos de una 
misma, estaban en proporción de la estension de 
las superficies cerebrales.

Creo inútil reproducir los argumentos presen­
tados en apoyo de esta proposición, y melirnilaró 
á hacerlo de los dos mas notables. Se dice que tal 
animal, muy inteligente, tiene una estension de 
la superficie del cerebro mayor que tal otro de 
inteligencia menos desarrollada; es evidente que 
aqu* se trata de la estension relativa al volúmen.

De una manera absoluta, en efecto, el cerebro 
de un perro, por egemplo, tiene menos superfi­
cie que el de un buey, y sin embargo, el perro 
tiene mucha mas inteligencia.

S i , pues , se compara la estension de las su­
perficies, es teniendo eíi cuenta el volúmen re­
lativo de los cerebros. Así es, sin duda ninguna, 
como se han comprendido las cosas, pero es ne­
cesario esplicarlas con mas claridad.

Añadiré una segunda observación.
Desmoulins, lo mismo que los fisiólogos que han I  admitido su opinión , no han dado nunca mas que 

¡ medidas aproximadas de las superficies cerebra­
les: V sin. embargo, en cuestiones de esta nalurale- 
za, sobre todocuando se trata de apreciar el grado' 

i  de desarrollo de la inteligencia, es necesario tener 
datos algo mas exactos que poner en la balanza.

; Es, pues, indispensable para la solución dcl 
problema, por una parte determinar el volúmen 
exacto de cada cerebro, y por otra medir la es- 
tensiun de su supeiíicie.
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Siendo la densidad de los diferentes cerebros 
casi la misma , el voliímen es proporcional al 
peso, que puede entonces estar sustituido sin in­
conveniente por el voliímen.

Yo he pesado con cuidado el cerebro de un 
hombre, y después, entre los de los animales, el 
del carnero , del puerco , del perro , del galo y ■ 
del conejo. Me he dedicado después á medir la i 
eslension de sus superficies.

Para hacer mas {áeil de comprender los resul­
tados que he obtenido, tomare primero los dos 
estremos; el cerebro del hombre y el del conejo.

He hallado que los hemisferios cerebrales del 
hombre, después de separar las membranas, los 
cuerpos estraidos, los tálamos ópticos y el cuerpo 
calloso, pesabau 900 gramas.

Su superficie, medida por el proceder que he 
indicado antes, era 1700 centimetros cuadrados.

Los hemisferios cerebrales del conejo pesaban 
5 gramas.

Su superficie era de 24  centímetros cuadrados.
Si se compara el peso de estos dos cerebros, 

se encuentra que el del hombre pesa 180 veces 
mas que el del conejo. La relación de peso 
es ; ; 1 : i8 0 .

En cuanto á las superficies, se ve que el cere­
bro del hombre tiene *70 veces mas estension 
que el del conejo. La relación de superficies 
es : : 1 : 70.

De modo que el cerebro del hombre es 180 
veces mas pesado que el del conejo, y solo es 70 
veces mas estenso. De esto se deduce que los 
hemisferios cerebrales del conejo tienen propor­
cionalmente á su peso, ó si se quiere á su volu­
men, dos veces y media mas superficie que los 
del hombre. Creo, por otra parte ,  deber recor­
dar que el cerebro del conejo, como e1 de los 
otros mamiferos inferiores , no tiene circunvo­
luciones , y que su superficie es exactamente 
igual á la superficie interna del cráneo.

He comparado del mismo modo el cerebro del 
hombre con el del gato, el del perro, el del car­
nero y el del puerco, y he encontrado siempre 
que la superficie era, respecto á su peso, V4 V3 
1/2 mayor en los animales que en el hombre.

Los cerebros mas pequeños, tomadas en cuen­
ta todas sus proporciones, son constantemente 
los mas estensos, y la superficie relativa de los 

.hemisferios parece que está en razón inversa de su 
peso.

Estos resultados son completamente opuestos 
á la proposición formulada por Desmoulins; por­
que lejos de estar el desarrollo de la inteligen­
cia en razón directa del de la estension relativa 
de las superficies, está, por el contrario, en ra­
zón inversa.

He debido desconfiar primero de estos hechos, 
que he comprobado sin comprenderlos; pero muy 
pronto , habiendo procurado esclarecerlos por

medio de los datos matemáticos, he encontrado 
la esplicücioti siguiente:

Supónganse dos cuerpos esféricos de igual 
densidad, que tengan el uno 20 y el otro 10 
centímetros de diámetro; ios volúmenes que son 
proporcionales al peso son entre sí:: 8 : l , e s  
decir, que el cuerpo mas voluminoso es 8 veces 
mas pesado que el otro.

Si, por el contrario, se comparan las superfi­
cies, se encuentra la relación : : 4 : 1 .

Resulta de esto, que el cuerpo mayor es 8 ve­
ces mas pesado que el pequeño, y solo es 4 veces 
mas estenso. Esto es precisamente lo que he en- 
coiilrado comparando las superficies de los cere­
bros pequeños con el cerebro del hombre.

Estas diferencias entre la relación de los volú­
menes y de las superficies es el resultado de esta 
ley matemática: que los volúmenes de los 6uer- 
pos semejantes son entre sí como los cubos de sus 
diámetros,  al paso que las superficies son entre 
sí como los cuadrados de estos diámetros, lo cual 
da proporciones muy diferentes.

El cerebro está sujeto a esta ley, de la que se 
sustrae en parte por la existencia de las circun­
voluciones.

Hé aquí la razón por qué los hemisferios cere­
brales del conejo, á pesar de no tener anfractuo­
sidades, son sin embargo proporcionalmente casi 
tres veces mas estensos que los del hombre.

Nada hay mas sencillo que los resultados que 
me ha suministrado la medida directa de la esten­
sion de las superficies cerebrales del hombre y de 
muchos animales; sin embargo, ellas trastornan 
completamente esta proposición; que el número 
y la perfección de las facultades intelectuales, es­
tán en proporción de la estension de las superfi­
cies cerebrales.

lie dicho anteriormente, que el cerebro solo 
estaba sometido en parte á la ley matemática que 
rije los cuerpos en cuanto á sus relaciones de su­
perficies y volúmenes, pero no que estaba en te­
ramente sustraído á esta ley. l^ora demostrarlo 
completamente, recordaré ¡a estension de la su­
perficie del cerebelo relativamente á su peso.

Esta estension, multiplicada por miliares de 
lámiras, es en efecto considerable respecto á su 
volumen, y no hay otro órgano que pueda com­
pararse, bajo este aspecto, con el cerebro de los 
mamiferos inferiores.

Hubiera podido ser asi para los hemisferios, 
cerebrales, y acaso entonces el grado de desarro­
llo de la inteligencia habría estado en relación 
coo la estension relativa de las superficies cere­
brales; lo cual no tiene lugar.

Creo deber señalar, antes de terminar, el ori­
gen del error cometido por Desmoulins y los fi­
siólogos que han admitido su opinión.

Ellos han juzgado de la estension relativa de 
las superficies cerebrales por e! grado de plega-
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miento de estas superficies, ó si se quiere, por 
el número y prominencia de las circunvolucio­
nes; esto no es exacto.

El cerebro del hombre, cuyascircunvoluciones 
son muy numerosas y prominentes, no tiene, por 
el contrario, mas que una estension de superficne 
relativa muy pequeña, por lo mismo que tiene un 
volumen muy considerable. Para estudiar este 
problema, es necesario distinguir con cuidado:

1. '̂  La estension relativa de superficie en los 
diferentes cerebros.

2 .  ° El número y salida relativa de las cir> 
convoluciones.

Creo haber probado que el desarrollo de la 
inteligencia no está en razón de la estension de 
las superficies cerebrales; pero queda que exa­
minar sí se puede establecer una relación de esta 
especie, sustituyendo á la estension de las super­
ficies el número y grado de prominencia de las 
circunvoluciones.

¿No se podría, por egemplo, cambiar los té r­
minos de la proposición, y decir que el número 
y la perfección de las facultades intelectuales es­
tán en proporción, no de la estension de los su­
perficies, sino del número y prominencia de las 
circunvoluciones?

Tal es ahora la cuestión que tenemos que exa­
minar. La resolución de esta cuestión presenta, 
á mi modo de ver, muchas mas dificultades que 
las que aparecen á primera vista.

No basta, en efecto, comparar esteriormente 
dos cerebros de animales, y comprobar que el de 
mas inteligencia ofrece mas circunvoluciones; el 
problema es mucho mas complejo, y no se puede 
resolver sino teniendo en cuenta muchos elemen­
tos que han sido descuidados.

CONCLUSIONES.
El cerebro del hombre se puede desple­

gar casi completamente sin estirarle, separando 
poco á poco la sustancia blanca interior.

2 .   ̂ La estension de la iwem&rana cerebralúqs- 
doblada de pste modo, es de 1700 centímetros 
cuadrados.

3 .   ̂ La superficie del cerebrodel hombre, pro- 
porcionalmente á su volumen, es mucho menos es- 
tensa que la del cerebro de los mamíferos inferiores.

4 .  “ No se puede juzgar,  sin grave error,  de 
la estension relativa de las superficies de muchos 
cerebros de volúmenes diferentes, no teniendo en 
cuenta mas que el número y la prominencia de tas 
circurívoluciones.

5 .  * El grado de desarrollo de la inteligencia, 
lejos de estar en razón directa de la estension de 
las superficies cerebrales, está en razón iiner- 
sa ( I ) .

( i)  Debo recordar que esto no prueba que el desar­
rollo  de la inteligencia no esté en razón directa del nú­
m ero y  estension de las circunvo^iclones. Si se rellexioiia 
b ie n , se verá que estas dos proposiciones no tienen nada 
de contradictorias.

ACUERDO.

ACADEMIA QUIRURGICA MATRITENSE.
El señor secretario de gobierno de esta corpo­

ración, nos lia dirigido un atento oficio, iriclu- 
yéndonos el siguiente importante acuerdo de la 
Academia, con el objeto de que le insertemos en 
nuestro periódico. En virtud de la sabia reforma 
que se l»a introducido en los estatutos de la Aca­
demia quirúrgica matritense, pueden desde lue­
go ingresar los médico-cirujanos con el carácter 
de socios de número, con los mismos derechos y 
atribuciones que estos en la parte científica. 
Nosotros que hemos abogado hace tiempo por 
esta ilustrada y fraternal reforma, tenemos una 
verdadera satisfacción , en ser los primeros en 
publicarla.

Hé aquí reproducido literalrnenle el acuerdo 
de la Academia:

1. ° Se modifica el artículo 3.° del reglamen­
to en la parte que dice : «Para ser socio de nú­
mero , se requiere ser profesor de cirugía sola­
mente,  ó haber ingresado siendo de esta clase,» 
sustituyendo esta entrada con la d e ,  «para ser 
socio de número se requiere estar competente­
mente autorizado para egercer la cirugía en to­
das sus partes etc.»

2 .  “ Se suprime la última parte de! artículo 
25 que dice , «ademas podrán serlo los médico- 
cirujanos, » igualmente que la de , «ó médico- 
cirujanos residentes en Madrid,» que espresa la
3.® disposición del art. 44.

3 .  '* Como verificadas estas modificaciones, 
quedan con derecho á ingresar los médico-ciruja­
nos, deberá quedar consignadoj que para los car­
gos de la directiva y comisión de fomento, nun­
ca podrán constituir estos, mas que la tercera 
parte del número total, siendo las otras dos ele­
gidas de entre los sócios cirujanos puros.

4 .  ® Que si llegare un tiempo en que el nú­
mero de sócios de esta última clase, no llegara á 
las dos terceras partes del número total, siempre 
quedan con el derecho de formar la parte corres­
pondiente del cuerpo directivo.

5. ® Que para las secciones y toda otra comi­
sión se han de elegir indistintamente de una y 
otra clase

6 . ® Que el señor presidente de la corpora­
ción no podrá dar curso á ninguna proposición, 
cuando tienda á restringir ó destruir los efectos 
de este acuerdo.

7 .  ® Que se modifiquen todos los aríiculos 
del reglamento en cuanto se opongan á la pre­
sente reforma.

Madrid 29 de setiembre de 1853.^—Clemente 
Panzano, secretario de gobierno.

Valencia: Imprenta le D, José Mateu G ario .— ?854.
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